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SAN IGNACIO DE LOYOIA EN SALAMANCA 
(VERANO DE 1527) 

BEl\1GNO HERi'\ÁNDEZ Mül\IES 

RESUMEN .-El objero del presente esrudio es dar noticia de un pasaje po­
co conocido de la vida de San Ignacio de Loyola, como es el de su paso por 
Salamanca en el verano de 1527, a la vez que ofrecer del mismo la propia in­
terpretación, que difiere a veces de la dada por orros aurores que se han ocu­
pado del mismo tema. Partiendo de las fuentes históricas más primitivas de la 
Compañía de Jesús, interpretadas a la luz de investigaciones recientes. se ilus­
tran diversos puntos de la estancia y actividad de San Ignacio en Salamanca, 
así como de su encarcelamiento y proceso seguido conrra él. Entre los resulta­
dos que consideramos claramente asentados, resaltaríamos los siguientes: San 
Ignacio fue sometido en Salamanca a un proceso diocesano: en consencuen­
cia su e ncarcelamiento se efecruó en la cárcel episcopal, ubicada en una torre 
de la caredral; los hoy perclidos auras del proceso son de suma importancia, ya 
que en él se sometió a examen también el texto de los Ejercicios Espirituales 
tal como entonces existía. Queda la duda de si San Ignacio se matriculó en la 
universidad salmantina y frecuentó sus aulas. 

ABSTRACT.-111e purpose of this arride is to speak abour a linle known 
poinr in S. Ignacio de Loyola"s life: his stay in Salamanca in rhe surnmer of fif­
reen twenry-seven and, ar the same time, giving the aurhor"s inrerpreration of 
that. which is different from rhe one of orher biographers oí S. Ignacio. Sening 
out from rhe oldesr historical sources of rhe Compañía de jesús. interpreted ac­
cording to larest investigations, rhe aurhor brings out severa! points abour the 
stay and activities of S. Ignacio in Salamanca, his jail sray and the trial against 
him. These are the results the arride considers clearly fJXed: S. Ignacio was on 
tria! at the diocese, he was held in the bishop's jail in the tower of rhe cathe­
dral. The now lost judicial decrees are very important because the tex'ts of the 
spirirual exercises were examined there. Still ir's uncertain if S. Ignacio registe­
red in the salmantinian universiry. or visited frecuendy its lecrure halls. 

PALABRAS CLA VE.-Ignacio de Loyola / Erasmismo / Alumbrados 

l. LA PESADA HERENCIA DE ALCALÁ 

En el curso 1526-1527 Ignacio de Loyola había tenido que soporcar 
tres procesos (o semiprocesos) judiciales consecutivos en poco más de 
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seis meses durame su estancia en Alcalá de Henares: y todo ello por sos­
pecharse de él como presunto ·alumbrado•. 

Primeramente fue somecido a una información o pesquisa general or­
denada por el inquisidor general. don Alonso Manrique, en la que ni si­
quiera fueron llamados a declarar el propio Ignacio y sus compañeros; sí 
lo fueron el día 19 de noviembre de 1526 cuatro testigos, que informaron 
acerca del modo de vivir y de vestir del grupo de Ignacio. así como sobre 
las reuniones que celebraban y las doctrinas espirituales que enseñaban. 
Dos días más tarde el vicario en Alcalá del arzobispo de Toledo, don Juan 
Rodríguez de Figueroa. vistos los informes recogidos. Uamó a Ignacio y a 
sus compañeros y les comunicó que no se había hallado error alguno en 
su vida o doctrina , por lo que podían continuar haciendo lo que hacían 
sin estorbo alguno; pero que. no siendo religiosos, no parecía bien que 
anduviesen todos con un mismo hábito. 

Parece que los inquisidores, al no hallar nada que reprochar respec­
to a la fe en Ignacio y sus seguidores, dejaron el tema en manos de la 
autoridad eclesiástica ordinaria. es decir, del mencionado Figueroa. 
que, éste sí, no se desenrendió del asunto. En efecto. tres meses y me­
dio más tarde el vicario arzobispal, ante ciertos rumores surgidos en Al­
calá por razón de las visitas de una mujer a Ignacio , qu iso ampliar su 
informac ió n sobre sus actividades apostólicas, para lo que mandó lla­
mar a su presencia a tres testigos. Ignacio salió nuevamente libre de to­
da sospecha, de modo que creyó despejado definitivamente el camino 
para continuar su labor. 

Pero pronto se vio sorprendido por las nuevas iniciativas de figueroa: 
el 21 ó 22 de abril de 1527 se presentó un alguacil del vicario y sin más 
explicaciones se lo llevó a la cárcel. Entre los días 10 y 13 de mayo el vica­
rio tomó declaración a cinco testigos, rodas ellas mujeres; y por fin el 18 
de mayo Figueroa se presentó en la cárcel para interrogar a Ignacio, que 
llevaba casi un mes entre rejas. Con posterioridad serían interrogadas to­
davía otras tres mujeres. 

Sólo quedaba esperar la decisión de la autoridad. Figueroa se la comu­
nicó el día primero de junio, tras 42 días de prisión. La sentencia o man­
damiento constaba de dos pa11es: la primera confirmaba. con alguna pe­
queña variante, la orden del 21 de noviembre anterior respecto a la 
indumentaria de Ignacio y sus compañeros: la segunda contenía una pro­
hibición de instruir a otros durante eres años en materias tocantes a la fe. y 
esto bajo pena de excomunión1

. 

l. Los autos notariales de estos procesos complutenses se hallan publicados en DALW.~~. C.\xo1. 
DO DE (edi1.): Fo111es Documentales de S. lgnatio de Loyola (-FO): ~lonumem:i Historica Socie1:11is lesu 
!~.VIHSI] 115. Romae 19-7, pp. 319-349. 
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Ignacio no podía hacerse a la idea de que le cerrasen de aquel modo 
la puerta ·para aprovechar a las ánimas•2 y decidió recurrir al arzobispo de 
Toledo contra la sentencia de Figueroa. El arzobispo, don Alfonso de Fon­
seca y Acevedo, se hallaba entonces en la corte vallisoletana, por haber 
ido, en calidad de primado de España, a bautizar a Felipe II, que allí había 
nacido el 21 de mayo, mientras Ignacio estaba entre rejas en Alcalá. 

El poderoso arzobispo recibió amablemente a Ignacio, pero no acce­
dió a sus ruegos sobre el asunto de Alcalá. Y es probable que fuera el mis­
mo Fonseca el que sugiriese a Ignacio continuar sus estudios en la célebre 
universidad salmantina, dando por definitivamente zanjado el tema que le 
traía a su presencia. 

Una vez que Ignacio se hubo resuelto a aceptar el nuevo rumbo uni­
versitario, el prelado le facilitó cuanto pudo la realización de tales planes. 
probablemente más por deseo de deshacerse de él que de ayudarle: pri­
mero le brindó una plaza en el colegio mayor de Santiago el Zebedeo. 
que construía en la ciudad del Tormes, y después le dio algunos dineros 
para el camino hasta Salamanca. Que la oferta de plaza en el colegio no 
era sincera, sino una estratagema para perder cuanto antes de vista a 
aquel inoportuno y terco visitante, se deduce del hecho de que hasta 
principios del año siguiente no nombraría en firme Fonseca a los cuatro 
primeros colegiales. que además no habitarían el edificio del colegio has­
ta mayo de 1529. 

2. LLEGADA A SA1Al\1AJ'"\JCA Y PRIMEROS PASOS 

San Ignacio llegó a Sa lamanca desde Valladolid hacia mediados de ju­
lio de 1527, es decir, en lo más riguroso del verano. Llegaba vestido con 
su loba, bonete y demás distintivos del atuendo estudiantil del siglo X\11, 
con la intención de continuar los estudios iniciados en Alcalá. La ciudad 
charra parecía muerta , sin el trajín habitual de los estudiantes, que duran­
te el curso animaban sus calles. Ahora sólo quedaban unos cuantos, para 
asistir a los pocos cursos que se impartían durante el verano en las aulas 
universitarias . Por lo demás, la ciudad entonces no difería mucho de los 
poblados agrícolas y ganaderos por los que Ignacio había pasado en su 
penoso camino desde Valladolid. Las eras de los alrededores de la ciudad 
estaban llenas de mieses, y muchos salmancinos se dedicaban a las tareas 
de la recolección. Tan sólo el carácter monumental de la urbe parecía in­
dicar al recién llegado que se hallaba en una metrópoli con un pasado y 

2. FF.R>:Á>:DEZ Z.~P1co. D10:-:1s 10 y DAL\IASF.S, CA:-1omo DE (edic.): Fontes 1\tm'Cltivi de S. lg11atio de Lo­
yola [af:-\] 1: MHSI 66. Romae 1943. p. 450. 
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un presence glorioso. Con codo. muchas de las espléndidas construccio­
nes que hoy contemplamos en la ciudad del Tonnes no pudo \'erlas Igna­
cio: catedral nueYa. actual San Esteban, plaza mayor. Clerecía, etc. Y otras 
que él contempló no podemos admirarlas nosotros, porque los a\'atarcs 
de la historia las han hecho desaparecer. 

A su llegada. Ignacio :->e reunió con sus cuatro compañeros. que se le 
habían adelantado en el ,·iaje. para alquilar una modesta po ada e. tudian­
cil. Pero, ¿cómo dar con ella? Habían con\'enido en que una de,·ota•' del 
grupo se encontraría con él en cierta iglesia y le lle,·aría después a la po­
sada. ¿Quién era esta mujer de,·oca de Ignacio y en qué iglesia se encontró 
con él? >:ada sabemos con seguridad. pero apuntamos la hipótesis de que 
fuera aquella emparedada de San Juan de I3arbalos -y éste sería el templo 
en cuestión- a la que san Ignacio escribirá desde Roma a Salamanca en 
1541. recién fundada la Compañía '. 

En cuanto a la posada -que así llama expresamente la Autobiografía 
al albergue a donde la de,·ota condujo a S. Ignacio-~ nada sabemo . • í sa­
bemos. sin embargo. que Ignacio y us compañeros frecuentaron el con­
\'ento de San Agu tín. cerca de la Cnh·ersidad. durante su estancia en a­
lamanca. Incluso la manera de expresarse quien allí le trató en 15r 
pudiera interpretarse como que el grupo fue huésped del com·ento agus­
tiniano: aunque un dato como éste difícilmente lo hubiera silenciado San 
Ignacio al contar su estancia en la ciudad del Tormes. 

El wscimonio proviene del famoso agustino Fray Agustín de Coruña, 
uno de los primeros religiosos que pasaron a la con,·ersión de los indios 
en la >:ue,·a España. que e llama ~léxico·º . como él dice. y posteriormen­
te obispo de Popayán: ,·cnido a ~ Iadrid a consagrarse obispo. trabajó 
cuanto pudo por lle,·arse a su futura diócesis ·dos docenas· de jesuicas. En 
carra de 8 de abril de 1565 así lo solicitaba a an Francisco de Borja. en­
tonces \"icario General de la Compañía. Para mo,·erlo a conceder lo que 
pedía, el buen obispo encarecía su gran estima y amor a la Compañía: 
amor -decía- que \'enía ya de muy atrás. desde que conoció a San Igna­
cio en Salamanca en 1527. Estas son sus palabras: ·Siendo novicio yo en 
Salamanca. estaban el santo Iñiguez [lñigo. Ignacio) y sus compañeros en 
nue era casa: de lejos es mi amor·-: o en otra versión de la misma carra: 
·Los cuales [sus compañeros] en compañía del bendito padre Iñigo. juntos 

3 F:\ l. p. ·152 
; l:i caru de San lgn~tcio a la empar~cbda salmanuna se pubhc() por primera \'CZ en (.m1ns de 

'ia11 lg11acio de loyola. fundador de la Compmiía dejestís l. ~fadrid Imprenta de la,- e 1 li¡o de D ¡: 
\guado, l!~-.1. pp. 104-106. 
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5. F:-; l. p. -62. 
6. CER\'0~. FEDrRJCO; Sa11c/11.~ fra11cisc11s Borgia .... ~IHSI 35 . . \latrili 1908. p . ..,85. 
- . \IHSI 35 p . ... 86. 
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conversaban mucho en ::\uestro Padre San Agustín de Salamanca, siendo 
yo novicio en e lla•. 

Tales expresiones parecen significar algo más que meras visitas espo­
rádicas. sugiriendo alguna clase de hospedaje. Aventuramos la hipótesis 
de que al principio e l gfllpO se hospedase en una posada pri,·ada, hasta 
que fueron encarcelados. Y después de su liberación fueron acogidos en 
el convento agustiniano. 

Lo más probable es que San Ignacio no llegara a matricularse en la 
Universidad, ya que las matriculas solían formalizarse a partir de la fiesta 
de San Lucas (18 de ocn1bre). cuando el peregrino ya había abandonado 
Salamanca. Al no conservarse los registros de matrículas de aquel tiempo. 
no podemos dilucidar cal extremo. De todos modos. las actas de un tardío 
claustro universitario salmantino de fecha 4 de julio de 1624 dicen textual­
mente que Ignacio fue ·hijo de esta ünh·ersidad·8 • lo que es un indicio po­
sitivo de matriculación, aunque no concluyente. 

De cualquier modo, poco pudo estudiar, ya que no hahían pasado to­
davía dos semanas desde su llegada a Salamanca Ca los ·diez o doce días,.9, 

dice el P. Gonc;alves da Camara), cuando suced ió un penoso incidente en 
el convento de San Esteban que dio fina lmente con sus huesos en la cár­
cel diocesana. Con razón pudo escribir el P. Diego Laínez. uno de los 
primeros jesuitas, a l referirse a esta etapa de la vida del santo, que éste 
sufrió pesecución en Salamanca ·a l principio de sus estudios.1º. Y tan al 
principio. 

En contraste con esta escasa o nu la participación académica de Igna­
cio. observamos en él una intensísima actividad apostólica nada más po­
ner Jos pies en Salamanca. En esas dos semanas escasas de libertad remo­
vió las aguas de muchas conciencias con sus coloqu ios y pláticas 
espirituales y ganó no pocos secuaces y devotos. ¿Cómo, si no. se explica 
que en cuanto se mvo noticia en la ciudad de su encarcelamiento y del de 
CalLx:ro, su compañero. acudiesen enseguida los salmantinos con colcho­
nes y toda clase de dádi,·as y no cesase la riada de visitantes a lo largo de 
su prisión? 

San Ignacio continuó en Salamanca con sus pláticas espirituales, igual 
que hacía en Alcalá. hablando a los que le visitaban de cosas de Dios, ex­
plicando la doctrina cristiana y proponiendo algunos puntos de sus Ejerci­
cios Espirimales. Y, al igual que en Alcalá, aquellos encuentros suscitaron 
pronto, no sólo el interés. sino también la sospecha de algo religiosamen­
te peligroso. 

8. ACS 92. fol. 40v. 
9. Fl'\ l. p. 452. 

10. F:>: l. p. 9-i. 
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3. E:\ EL CO>JVE::\TO DOMI:\ICA.!'\JO DE SA.'\ ESTEBA.'\ 

En yfanresa Ignacio se había confesado con un dominico. Fray Garce­
rán Perelló. Lo mismo ocun-iría en Salamanca: al llegar a la ciudad escogió 
su confesor entre los frailes de Sanro Domingo del famoso convento de 
San Esteban. aunque en esLe caso nos sea desconocida la identidad perso­
nal del elegido. 

Y sucedió que. bien porque el propio confesor hablara a sus herma­
nos de hábito de aquel singular penitente. bien porque los mismos frailes 
se enteraran por otro conducm del estilo ele \· ida y actividad de Ignacio. 
que ya empezaban a comentarse en amplios sectores de la ciudad, mu­
chos dominicos mostraron gran interés en hablar con aquel peregrino. 
Por eso. a través del confesor le invitaron un domingo a comer. 

El confesor previno a Ignacio de que los frailes que rían saber de él 
·muchas cosas .. 1 

• Dato éste que nos sugiere que. aparte del mero interés 
info1111arivo , previamente al encuenlro con Ignacio anidaba ya en el inte­
rior de los fra iles una cie11a pre,·ención contra él. Pese a esto. Ignacio 
aceptó Ja im·iración. 

Acudió el peregrino a comer al com·ento en compañía de uno de sus 
cuatro compañeros, Cali>..'to de Sa, cuyo estrafalario atuendo llamó Ja aten­
ción en san Esteban: en efecto, a causa de los grandes calores del julio 
salmantino. Calixto había donado su loba estudiantil a un pobre clérigo y 
se había embutido una llamativa \·estimenta: •traía un sayo corto. un gran 
sombrero en Ja cabeza. un bordón en la mano y unos botines casi hasta 
media pierna; y por ser muy grande [corpulento].· parecía más deformeY. 

Después de comer. los frailes se lle\·aron a Ignacio y a Calixto a una 
capilla 13

, entablándose allí entre ellos un incisi\·o diálogo. que pronto cleri­
\·ó e n una especie de interrogatorio inquisitorial. El que lo condujo fue el 
subprior. Fray '.\icolás de Santo Tomás. a quien acompañaba el propio 
confesor ele Ignacio y algún otro. He aquí los términos con que reproduce 

11. F'.\ l. p. ·62. 
12. Este C'llbcto abandonaña más carde a an Ignacio. emprendiendo un:i , ·ida un ca nco :i ,·encurera. 

que le Ue,•ó dos veces a América. de donde \·o l\·ió rico. Se estableció en Salamanca. llamando la aten­
ción de los que le hahi:m conocido tan distinto en compañía del s:mto fundador de la Compañí:J de 
Jesús. Tampoco ninguno de los Otros tres compañeros salmantinos de Ignacio (Juan de Aneaga, Lope 
de C:íceres r Juan de Re~'llalde. alias.f11a11ico) pcrsc,·eraron en Sll seguimiento 

13. El P. \ 'icente Beltr.ín de Hcredia. O.P. cree que Ja capilla donde t\l\ 'O lugar la entre\'isrn fue pro­
bablemente una de las del claustro. entonces en constnicción: o la de San Juan Bautista o de C:tr\':tjal 
<aún exiscence). o la de Santo Tomás <el actual Panteón de los teólogos·). o a lguna de las 011-:1~ do:< o 
tres que venían a continuación <dc<truidas en el s iglo :\"\ll a l edificar el capímlo nue\'O). \ 'éase Bl'L· 
TRA:-; DE H EREDIA, \ 'rcE:--TE: Estancia de San Ignacio de Loyola en San Esteban de :.alamanc;1 ., en .\fisce· 
lá11ea Beltrá n de Heredia JI. Salamanc:i 19"12. p. 3'16. Este trabajo foe public:ido con ante rioridad en la 
Re,·ista ·Ln Cie11cia Tomisla· 83. 1956. pp. 50- -528. 
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Ja escena el P. Gorn;:alves da Camara, tal como se lo oyó contar al propio 
San Ignacio: 

·El soprior. con buena afabilidad empe<;ó a decir quán buenas nuevas te­
nían de su vida y costumbres. que andaban predicando a la apostólica: y que 
holgarían de saber desras cosas más particularmente. Y así comen<;ó a pre­
guntar qué es lo que habían estudiado. Y el peregrino respondió: 
- Entre todos nosotros el que más ha estudiado soy yo. 
y le di~ claramente qüenta de lo poco que había estudiado, r con quán poco 
fundamemo. 
- Pues Juego, ¿qué es lo que predicáis? 
- :'\osotros -dice el peregrino- no predicamos. sino con algunos familiar-
mente hablamos cosas de Dios. como después ele comer con algunas perso­
nas que nos llaman. 
- Mas -dice et frayle-. ¿de qué cosas de Dios habláis?. que eso es lo que 
queríamos saber. 
- Hablamos -dice el peregrino- quándo de una \·irrud. quándo de otra. y es­
to alabando: quándo de un ,·icio. quándo ele otro. y reprendiendo. 
- Vosotros no sois letrados -dice el frayle- y habláis de vi11udes y de dcios: 
y desto ninguno puede hablar. sino en una ele dos maneras: o por letras o 
por el Espíritu Santo. ':-Jo por letras. luego por Espíritu Sanco. 
Aquí estu,·o el peregrino un poco sobre sí. no pareciéndole bien aquella ma­
nera ele argumentar: y después de haber callado un poco. dixo que no era 
menester hablar más destas materias. Instancio el frayle: 
- Pues ahora que hay tantos errores de Erasmo y de tamos otros. que han 
engañado al mundo. ¿no queréis declarar lo que decís~ 
El peregrino dixo: 
- Padre. yo no diré más ele lo que he dicho. si no fuese delante de mis supe­
riores. que me pueden obligar a ello[...]. 
'.'Jo pudiendo el soprior sacar otra palabra del peregrino sino aquella. dice: 
- Pues quedaos aquí. que bien haremos con que Jo digáis todo·H 

Este diálogo resulta e>..'traordinariamente interesante. tanto por lo que 
expresamente dice. como por lo que sugiere. Lo primero que nos llama la 
atención es aquello que el subprior dice de Ignacio y de sus compañero~: 
•que andaban predicando a la apostólica·. 

La expresión escondía entonces un doble sentido: primeramente se 
aludía. como es obvio, a un apostolado de inspiración evangélica, es de­
cir, en pobreza, desprendimiento y ejemplaridad de \'ida; pero también se 
aludía - y quizá por aquí iba el subprior- al fracasado proyecto que el 
alumbrado vizcaíno, Juan López de Celaín, había propuesto tan sólo dos 
años anees al almirante de Castilla, don Fad rique Enríquez, para reformar 
su señorío de Medina de Rioseco. Su plan era reunir un grupo de ·doce 
apóstoles para con\'ertir a los cristianos a su opinión ... López de Celaín 

l-1. f;\ l. pp. '152-66. 
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desplegó a partir de entonces una gran actividad. logrando interesar en el 
proyecto a un grupo. entre los que no faltaban algunos tildados ele ilumi­
nistas e incluso de ·simpatizantes de Lucero. El almirante puso a disposi­
ción del grupo una casa en Medina de Rioseco y allí empezar~n a vivir"ª 
la apostólica•; pero aquello concluyó en un estrepitoso fracaso h. 

Desde entonces el affaire de los .. apóstoles· de Medina de Rioseco an­
daba de boca en boca por toda Castilla. ¿Querría ahora hacer rebrotar tan 
peligrosos proyectos este otro apóstol vasco? 

Lo segundo que resalta en el diálogo es cómo el subprior, afable al 
principio, se muestra cada vez más incisivo en el diálogo con Ignacio, en 
un claro intento de conducirle a un callejón sin salida: si no había estudia­
do, sólo podía hablar de Dios como lo hacía por inspiración del Espíritu 
Santo. San Ignacio reconoció francamente sus pocos estudios, pero no 
podía confesar la segunda parte del dilema, poque le hubieran acusado 
de alumbradismo. Y por eso se sume en el más absoluto mutismo. 

Como muy bien dice José Ignacio Tellechea, ·aquello no era una llana 
conversación, sino una trampa y con descaradas inducciones silogísticas 
de la más pura Escolástica ... Aunque sean comprensibles las cautelas del 
teólogo dominico, no deja de ser un sofisma que de Dios sólo pueden ha­
blar los letrados y los iluminados·16

. 

Los frailes del convento salmantino eran especialmente sensibles a los 
problemas del reformismo religioso agitados en los primeros decenios del 
siglo XVI y. por supuesto también. a los problemas teológicos de la épo­
ca. Y nada tiene de extraño que el modo de proceder de Ignacio y de sus 
compañeros trajese a su olfato teológico-religioso el tufillo de los alum­
brados, de los erasmistas y quizá incluso de Jos luteranos. Y que algo de 
todo esto temía el subprior se escondiese detrás de aquel extraño grupo 
de ·apóstoles .. , lo dice claramente: ·Pues ahora que hay tantos errores de 
Erasmo y de tantos otros. que han engañado al mundo. ¿no queréis decla­
rar lo que decís? Pues haremos con que lo digáis todo·. 

Precisamente aquellos días participaba en la conferencia de Vallado­
lid, convocada por el inquisidor General para estudiar las doctrinas de 
Erasmo, un ilustre hijo de ague! convento, Francisco de Vitoria. junto con 
otros doctores salmantinos' . En cuanto a los alumbrados, ¿quién no re-

15. Es curioso que S. Pey Ordeix idemifica. sin pnieba alguna. a Juan López de Cel:iín con San Ig­
nacio de Loyola: ,·éase BATAIUO:>:. l\!ARCF.L: Erasmo y Espmia. Es//ldios sobre la bistoria espil'i111al del 
siglo XVI. 2• reimpr. ivléxico-lVladrid-Buenos Aires: Fondo de culrura económica, 1983, p. 435. nota 7. 

16. TELLECHE.~ ln!GOR.o\S. jOSÉ IG1'ACIO: Ignacio de Loyofa. Solo y a pie. 3• ed. Salamanca: Ediciones 
Sígueme. 1990, p. 178. 

17. Los convocados de Salamanca eran los siguiemes: Francisco del Castillo. OFl\!., Pedro Ciruelo. 
Alonso de Córdoba. OSA .. Bernardino \'ázqucz de Oropesa. Francisco de \ 'itoria, O.P. y >fartín de 
Frías. Curiosamente éste ú ltimo fue basca hace bien poco confundido con el bachiller Frías. que ¡tpa­
rece como el más activo de los jueces de San Ignacio en Salamanca. En otra pane he podido demos-

18 SAIA\IAl\CA, Re,•ista de Esrudios. 31-32. 1993 
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cardaba en Salamanca los turbios acomecimiencos protagonizados bien 
poco hacía por la beata Francisca Hernández y el bachiller Antonio de 
Medrana, que revolucionaron la ciudad durante los años pasados? O tam­
bién, ¿no eran aún recientes las divisiones que había padecido en su pro­
pia carne la comunidad dominicana de San Esteban por razón de la beata 
de Piedrahita? 

No es el momento de extenderse sobre la controversia de los contac­
tos de Ignacio con el mundo iluminista y erasmizante de España. Con pa­
labras del P. Luis Fernández, S.J., podemos concluir que el fundador de la 
Compañía •no fue un alumbrado·, pero que •antes de 1527 hubo de cono­
cer, tratar y conversar con multitud de personas de las que algunas fueron 
alumbrados , otras fueron amigos o protectores de alumbrados•18

• Por otra 
parte, •visto desde el exterior y superficialmente tenía que aparecer como 
alumbrado•. 

En cuanto a su posible erasmismo, baste mencionar aquí el dato más 
claro y más cercano en el tiempo a los hechos que nos ocupan aquí. El 
propio Ignacio contó que, durante su estancia en Alcalá, no quiso leer a 
Erasmo. Lo cuenta el P. Gon\:alves da Camara en dos pasajes distintos de 
su Memorial, uno portugués y otro castellano. He aquí sus palabras caste­
llanas: •Quando el Padre [Ignacio] en su principio estuvo en Alcalá, mu­
chos le persuadían, y aun su confesor, que leyese el Enchiridion (mi litis 
christiani} de Erasmo; mas oyendo decir que había diferencias y dudas 
sobre el autor, nunca lo quiso leer, diciendo que hartos libros había bue­
nos de que no había duda·19

. 

Pero volvamos al convento de San Esteban. Como San Ignacio se man­
tuvo firme ante el subprior en no responder una palabra más, a no ser an­
te sus legítimos superiores, los dominicos deliberaron si convenía darles 
cuenta del caso, probablemente para tranquilizar su conciencia. 

El santo recibió la orden del subprior de permanecer en el convento. 
Entonces, con toda mansedumbre, preguntó si debían quedarse en la ca­
pilla en que estaban o en alguna otra dependencia. El subprior mandó 
que permaneciesen en la capilla , cosa que Ignacio y Calixto hicieron sin 
el menor signo de resistencia. Los frailes cerraron las puertas y se alejaron, 
dejándolos solos. Llama la atención esta sumisa obediencia a quien poco 
antes había negado toda autoridad sobre él. 

La situación de Ignacio y Calixto en el convento durante los tres días 
siguientes que allí permanecieron nos resulta hoy un tanto extraña: por 

erar que Martín de Frías no fue juez de San Ignacio. sino otro Frías. de nombre Sancho: véase HER:..;,.\,'1-
DEZ Mo;-.-rES, B ENIGNO: ·Idemidad de los personajes que juzgaron a San Ignacio en Salamanca·, en Ar­
chivum Historicum Societatis /esu 52, 1983. Roma. pp. 13-27. 

18. FERNÁNOEZ MARTIN. Luis: ·li\igo de Loyola y los alumbrados., en Hispania Sacra 35. 1983. Ma­
drid : C.S.l.C., pp. 678-679. 

19. FN I , p . 669. Véase también p. 585. 
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una parte, es claro que su estancia allí era forzada; quizá podríamos ha­
blar, para entendernos, de una especie de arresto domiciliario; pero, por 
otra, advertimos un trato obsequioso y abieno con los retenidos. Nada de 
lúgubres mazmorras ni aislamiento carcelario. Pronto los sacaron de la ca­
pilla y los aposentaron en una cámara o celda como los demás frailes , y 
con ellos comían también en el refectorio conventual. Durante el día su 
celda estaba casi siempre llena de frailes, que venían a verlos y a conver­
sar con ellos. Ignacio les hablaba ·de lo que soJía,.20

, es decir, de cosas de 
Dios, de temas de los Ejercicios Espirituales. etc. Tales coloquios origina­
ron una cierta división en la comunidad dominicana: mientras unos se­
guían mostrándose contrarios a las doctrinas espirituales de Ignacio, en la 
línea seguida por el subprior a raíz del primer diálogo con el santo, otros 
se mostraban más favorables. 

4. EL PROCESO SALMA1 TINO CONTRA EL SA 'TO 

Al fin prevaleció la opinión del subprior y se dio cuenta del caso a la 
autoridad invocada por Ignacio. ¿De qué autoridad se trataba? 

En principio tres eran las posibles jurisdicciones competentes en el ca­
so de San Ignacio: la llamada audiencia escolástica de la Universidad, Ja 
inquisición y la curia diocesana salmantina21

. 

En Salamanca existía la denominada jurisdicción escolástica, ejercida 
sobre el personal universitario por el maestrescuela de la Universidad, 
que era el juez ordinario en el Estudio. Aparte de que no nos consta, co­
mo se ha dicho, que Ignacio pudiera gozar de este fuero universitario, por 
la duda que subsiste sobre su matriculación, las materias sobre las que 
podía juzgar el maestrescuela eran tan sólo las de carácter académico. 
civil y criminal, pero no las de carácter religioso-moral. Queda, pues. 
descartada en el caso de San Ignacio la jurisdicción de la audiencia esco­
lástica. 

Pero campoco intervino la Inquisición, que sí podría haberlo hecho. 
porque en Salamanca no había cribunal inquisitorial. ni hay el más míni­
mo indicio de que las autoridades de la Inquisición enviaran a la ciudad 
pesquisidores o jueces del caso. De ahí que el P. Jerónimo Nada!, en su 
Apología de los Ejercicios, puede remitirse con toda verdad a los autos del 
proceso salmantino cenera San Ignacio para demoscrar que el santo no fue 

20. FN l. p. 456. 
21. Excluimos la jurisdicción de la audiencia metropolitana de Santiago de Compostela, ubicada 

entonces en Salamanca. competente únicamente en las causas de apelación de las diócesis sufrag<í­
neas, entre ellas la salmant ina. Evidentemente no fue éste el caso de San Ignacio. 

20 SALA.\L\:-:CA. Re,·ista de Estudios, 31-32. 1993 
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citado a ¡uicio ame los inquisidores. sino ame el pro\·isor episcopal sal­
mantino2·. Concuerdan con él Polanco, Ribadeneira y ;\laffei1

; . 

La autoridad que intervino fue. pues. la diocesana. La situación de la 
diócesis salmantina (similar. por lo demás. a la de oLras muchas diócesis 
en aquellos decenios prc,·ios al concilio de Trento) era la siguiente: el 
obispo. don Francisco de Bobadilla. residía en Roma desde hacía años y 
gobernaba el obispado por medio de provisores o ,·icarios generales. Es­
tos eran. en ausencia del prelado. los jueces ordinarios en la administra­
ción de la justicia. 

Informado el pro,·isor de la situación por los dominicos. em·ió a San 
Esteban a uno de los seis notarios apostólicos de la audiencia eclesiástica 
acompañado por algún alguacil, que se lleYaron a Ignacio y a Calb..10 a la 
cárcel diocesana. Todos los datos apuntan a que la cárcel en que fueron 
recluidos estaba ubicada en una ele las torres ele la caLedra l: más proba­
blemente en la llamada •ton-e mocha•. donde tenía su aposento un alcaide 
episcopal. 

En efecto. en los archi,·os capitular y diocesano de Salamanca se con­
se1Yan cli,·ersos autos de procesos episcopales desde finales del siglo XV 
y buena parte del },.'\ 1. en los que queda constancia de que por este tiem­
po los encarcelados por la autoridad diocesana eran recluidos. bien en la 
torre catedralicia. bien en la llamada cárcel inferior de los cercanos pala­
cios episcopales. Sabemos también que algunos ele los presos de la torre 
-que por lo general solían ser presos distinguidos. como canónigos, pre­
bendados. racioneros. ere.- se fugaron a veces de esta prisión descolgán­
dose desde lo alto hacia la puerta principal o del perdón. 

Estos datos históricos encuentran su plena confirmación en di\·ersas 
expresiones de la Autobiografía ignaciana. En primer lugar. sabemos que 
al santo y a CalLxto -sin duda por considerarlos los más distinguidos del 
grupo- ·no los pusieron con los malhechores en bajo. mas en un aposen­
to alro-2<. Posteriormente a los dos restantes del grupo. Cáceres y Arreaga. 
·no los pusieron aITiba con los dos. sino abajo adonde estaban los presos 
comunes.2;. Cuando una noche se fuguen todos estos presos comunes. 
Cáceres y Arteaga se quedarán en la prisión con las puertas de par en par. 
cosa que causó gran impresión en la ciudad. Se dice en la Autobiografía 
que desde entonces ·les dieron todo un palacio, que estaba allí junto, por 

22. \'C:ase F.X l. p. 31-: 11. pp. -3.-, 
23. H:a5e nota 1- . pp. 5· - . 
2.¡ F.X l. p. -66. Líneas más aba¡o e~1e aposemo el calificado simplemente como casa. Es posible 

que se aluda con eUo a la \'i\•icncb del alcaide. 
25. F'\ l. p . .¡58_ La expresión -presos comunes- puede significar :iquí pre;<h pleheyos. del pueblo 

ba10. \'ulgares. en comr:iposición a los presos clislinguidos, cosa que concordaña con lo dicho de que 
en l:i 1orre solían recluir a los presos de m:\s ca1egoña. mientras que en la c-.írcd inferior ~c hacinab:in 
lo~ menos dblinguidos. 
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prisión•26
• Se alude sin duda ~I palacio episcopal. en cuyas depe ndencias 

se hallaba esta cárcel inferior- . 
Pero ,·olvamos a la prisión de Ignacio y de Calixto en la corre de la ca­

tedral. Una prisión ciertamente rigurosa: ·Pusiéronlos entrambos en una 
misma cadena, cada uno por su pie; y la cadena estaba pegada a un poste 
que estaba en medio de la casa, y sería larga de 10 ó 13 palmos: y cada 
vez que uno quería hacer alguna cosa. era menester que e l otro le acom­
pañase•:?ll. Se sobreenciende a qué alude. 

El talante espiritual de Ignacio durante la prisión. que duró 22 días. 
queda bien pareme en diversos comportamientos: 

En primer lugar. como ya hiciera en Alcalá, tampoco en Salamanca 
quiso valerse de abogado ni procurador en el proceso. Como el mismo 
Ignacio escribía en 1545 al rey de Portugal , juan III. lo hizo así, porque no 
quería tener otro abogado sino a Dios. ·en quien toda mi esperanza pre­
sente y porvenir. mediante su di\"ina gracia y favor. tengo puesta•.?'). 

En segundo lugar. su gran deseo de padecer por amor de Dios. Cuan­
do recibió en la prisión la ,·isita de don Fr'.rncisco de ~Iendoza y Bobadi­
lla·io, al preguntarle éste ·familiarmente cómo se hallaba en la prisión y si 
le pesaba de esrar preso, le respondió: ·Yo responderé lo que respondía 
hoy a una señora. que decía palabras de compasión por vern1e preso. Yo 
le dije: En esto mostráis que no deseáis de esta r presa por amor de Dios. 
¿Pues tanto mal os parece que es la prisión? Pues yo os digo que no hay 
tantos grillos ni cadenas en Salamanca, que yo no dese(e) más por amor 
de Dios'•\1

• 

Y finalmente. su incontenible deseo de seguir ayudando a las almas. 
Ignacio, como San Pablo, sufría ·hasta ser encadenado como un malhe-

26. F;>; l. p. •160. 
i-. Polanco en su S11111m'io de ltis cu~~~ más notables ... (YC:-.tsc F;>; l. p. i-6J. }' oiros hiógr:ifos de 

San Ignacio dc:.pués de él. al llegar a c:.te pasaje. no distinguen la distinta silllación de Ignacio y CalLx­
to por una pane. y de Cáceres y Artcaga por otra. Consiguientemente aplican conjunt,tmeme a Ignacio 
y a sus tres compañeros de prisión d t'<lifk.mte gesto de 'u rcm1:mencia \'Olum:iria en la c-.írcel al 
huir el rebtO de lo~ presos. Sin embargo. el te:-.10 de la Alllolnogmjia parece aplkar:.e daramente tan 
sólo a los dos compañeros que c:.Laban con los ·presos comunes-. y no a Ignacio r a C:1lixto, que esta· 
ban separados de ellos. Esta es también la ímerpretaci6n de dos rrc~tigiosos hi6graf<i- modernos del 
santo de Loyola: Ricardo García Villoslad:i y José Ignacio Tcllcchea ldigoras. 

28. F:\ l. p. '1;6. Todavía en el año 15'19 lcs recordaba ::.an Ignacio a los primeros ¡csuitas que llega­
ban a Sal:imanca a las órdenes del Dr. :.Hguel de Torres ~u' propia~ cadenas del año l ;r. par:t ani­
marlos a -,ufrir 1;1o; persecuciones que emonccs padecían en la ciudad del Tormes de p:1ne de )lelchor 
Cano: ,·éa.-.e )IHSI 26. p. 3:31. 

29. \ ·<!ase nOla -1. p. 188. 
:30. Era entonces Francisco un jo,·en de 20 ó 22 años. a punto de ser nombrado mac:.tre:.euela de la 

uni\'eNdad de Sal:tmanca. por resignación del cargo por pane de su tío. el ohispo Francisco de Boba­
dilla. Llcg:uía :1 ser cardenal <nos referimos al sohrino. no al tío). En 1 ;'!- .estando en Rom:1. se ofreció 
a San Ignacio para fundar en Salamanca el colegio de la Compai'lia. proyecto que empezó a rc:1lizar:;c 
a principio~ del año siguiente con la lleg:1d:1 de los primems jesuitas a la ciudad (véase nota 28). 

31. F:\ l. p. 160. 
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chor; pero la palabra de Dios no está encadenada .. (2 Tim. 2,9). Por eso 
Ignacio, desde su mazmorra , •conrinuaba sus ejercicios de hablar de 
Dios•3! a cuamos le visicaban. 

Quizá son estas visitas la mejor pmeba del gran impacto espiritual que 
su actividad había causado en la ciudad en tan sólo dos semanas escasas 
de apostolado. A la mañana siguiente de su encarcelamiento ya había co­
rrido por la ciudad la voz del hecho y sus muchos devotos acudieron al 
punto con colchones, comida y toda clase de dádivas para hacerle más 
llevadera la prisión. Varias veces nos dice la Autobiografía que eran mu­
chas las personas que acudían a visitarle. ávidas de su palabra33

• 

Mientras tanto el proceso judicial contra él seguía su curso en Ja au­
diencia eclesiástica. Desgraciadamente no ha sido posible dar con el pare­
dero de los autos de este proceso. probablemente perdidos en algún in­
cendio u otro accidente ocurrido en el archivo diocesano salmantino. en 
cuyos protocolos notariales debieran encontrarse. Al no ser así, tenemos 
que contentarnos con los elatos de la Autobiografía y alguna pequeña adi­
ción complementaria . 

Leyendo dicho texto da la impresión que el proceso salmantino andu­
vo por otros derroreros q ue los procesos complutenses. de los que afortll­
nadamente sí conservamos los autos3~ . Mientras en escos últimos se insis­
tió mucho en el modo de vestir y calzar de Ignacio y sus compañeros y. 
sobre todo. en las entrevistas del santo con las mujeres de Alcalá (si acu­
dían tapadas a verle. si sufrían desmayos y amortecimientos. si hacían pe­
regrinaciones por su consejo, etc.). en Salamanca parece que se puso más 
el acento en lo doctrinal y en lo canónico. Para darnos cuenta de esto. 
merece la pena establecer una somera comparación entre lo que interro­
gó el vicario Figueroa a Ignacio en Alcalá y lo que se le preguntó en Sala­
manca: Allí se le preguntó que por qué le daban desmayos a las mujeres 
que trataban con él y si a él le ocurría lo mismo; igualmente si había acon­
sejado a algunas mujeres que le descubriesen lo que pasaba entre ellas y 

32. F':\ l. p. -156. 
33. Rib:ideneirn h:i.bl::t incluso de que San Ignacio recibió en la c-Jrcel 5¡1fm:1ntina canas de cienas 

religiosas. ·doliéndose de su 1rabajo y quejándose y acusando a los que le habían pues10 en él ·, a bs 
que contestó el santo hablándoles de los 1esoros encerrados en l:i. cruz r en las 1ribulaciones que se 
pasan por Cris10: véase \"ita fg11atii Loiolae .... :ll:tdrili 1586. fol. ·ih-. Ribadeneirn omi1ió este pasaje en 
la ,·ersión castellana de la \ºita laiina. 

Otra de las personas que 1rató a San Ignacio en Salamanca. y muy asiduamente. fue el famoso doc­
tor Banolomé de Torres. ca1edrático de Salamanca y ele Sigüenz:i., y obispo de Canarias. como él mis· 
mo lo aflrm;i en su segunda Apología de los Ejercicios Espirituales: ·Conoscí y conuersé al P. :l llro. lg­
natio en Salamanca· OfHSI 57. ,\!atri1i 1919. p. 665). Xo sabemos si el Dr. Torres visitó a San Ignacio 
en la cárcel episcopal, aunque es de suponer que sí. dado que el P. Cristóbal ele Castro en su Historia 
del colegio de Alcalá (manuscrito) dice que el doc1or fue uno de los que m:ís intimó con el sanio en 1:1 
ciucbd del Tormes. 

3q_ Véase nota l. 
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sus confesores o lo que cenían o no cenían que confesar: y finalmence si 
había aconsejado a algunas dejar sus casas para peregrinar o retirarse a 
hacer ,·ida solii.aria. Eso fue todo. 

\"eamos ahora cómo se desarrollaron los interrogatorios en Salaman­
ca: ·Aquí -dice la Autobiografí~ le preguntaron muchas cosas. no sólo 
de los Ejercicios, mas de teología. verbi gracia. de la Trinidad y del Sacra­
mento [de la Eucaristía]. cómo entendía estos anículos [de la fe)... El bachi­
Uer Frías ... le preguntó también un caso de cánones ... Después le manda­
ron que declarase el primer mandamiento de la manera que solía 
declarar[io) ~-. 

Como se ,·e. un ,·erdadero examen de ecología. de derecho canónino 
y de ca1equécica. Y no oh·idemos que los temas teológicos mencionados 
son solamente algunos ejemplos . entre las ·muchas cosas· que le pregun­
taron sobre tal maceria. Laínez en su famosa carra de 1547 menciona tam­
bién el rema de la Encarnación36

. la diferencia con el cuestionario de Al­
calá es abismal. 

Pero existe coda,·ía 01ra diferencia de grandísima importancia: lo relaci­
,.o a los Ejercicios Espirituales ignacianos. Ciertamente la temática de los 
Ejercicios está presente en las declaraciones de bastantes cestificaciones 
complutenses. pero tan sólo como contenido de las charlas que Ignacio 
tenía con sus inrerlocu[Ores. En Salamanca se trata de algo mucho más es­
pecífico y concreto: se trata ni más ni menos que del texto escrito por San 
Ignacio. cal como estaba fijado en el , ·erano de 15T. Es en efecco el pro­
ceso salmantino el primer cescimonio histórico que poseemos de que San 
Ignacio había escrito sus famosos Ejercicios. Pues bien, son los Ejercicios. 
tal como se encontraban en los papeles de San Ignacio en 1527, lo que 
entre otras cosas juzgan los jueces salmantinos. Y los juzgan después de 
haber estudiado el texto y después de haber interrogado a San rgnacio so­
bre él. 

Sabemos que en el transcurso de la im·estigación por parte de los jue­
ces diocesanos, Sa~ Ignacio puso en sus manos •todos sus papeles. que 
eran los Ejercicios·3 

. Cuando días después comparece ante el tribunal <le 
cuatro jueces ·ya todos habían ,·isco los Ejercicios·-"". De ahí que parte del 
interrogatorio (además de lo ya mencionado de teología. cánones y cate­
quética) se centre en los Ejercicios. Tan sólo se nos especifica uno de los 

35. F:'\ l. p. -158. El último de los temas indicados. el dd primer mandamiento. al parecer lo cono­
cía San Ignacio a la perfección. Su l.'Xpo~ición ante los jueces fue t:m cumplida. -que no ruvieron g:ma 
de demandarle más· <F::\ l. p. ·158>. Ya en Alcalá de Henares l:t testigo Beatriz Ranúrez dccl:ir.iba que 
Ignacio adoetrinaba largamente a sus oyentes sobre lo~ do:. primeros mandamientos c,·t-a.se FD. p. 
325). 

36. \·é¡1se F:-: 1, p.%. 
r . F:'\ l. p. -t58. 
38. F::\ l. p. ;58. 
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puntos sobre el que pusieron el acento, aunque le interrogaron sohre mu­
chos más: ·Cuando hablaban de los Ejercicios, insistieron mucho en un 
solo punto, que estaba en ellos al princwio: de cuándo un pensamiento 
es pecado venial y de cuándo es mo1tal• . ·Y Ja cosa era , porque . sin ser 
letrado, detemlinada aquello .. •º. San Ignacio esquivaba aquellos aspectos 
meramente fonnales y extrinsecos y les respondía centrándose en los con­
tenidos: ·Si esto es verdad o no, allá lo dete1minad: y si no es ,-erdad. con­
denadlo•41. Y de ahí no le sacaron. 

De lo dicho se deja comprender la impo11ancia que tendría el hallazgo 
de los autos del proceso salmantino, no sólo para iluminar los hechos 
ocurridos al Santo en Salamanca. sino más aún para informamos sobre el 
texto de los Ejercicios. Según las normas procesales al uso. los autos de­
berían haber transcrito inregramente aquellos preciosos papeles. con lo 
que dispondríamos del te:i(to ignaciano tal como entonces se encontraba. 
que difería bastante del actual. La génesis del famoso libro ignaciano has­
ta su redacción final pasó por diversas etapas. que los especialistas se es­
fuerzan por aclarar, a veces sin demasiada fortuna. El hallazgo del proce­
so salmantino de 1527 altanaría extraordinariamente ese camino. 

Dos palabras sobre el tribunal instrncror del proceso salmantino contra 
San Ignacio. En otra parre•2 he escrito sobre el rema. identificando a los 
cuatro personajes mencionados en la Autobiografía del modo siguiente: 
•tres doctores, Sanctisidoro , Paravinhas y Frías. y el cuarto el bachiller 
Frías•. Transcribo alguna de las conclusiones a que entonces llegaba: ·To­
dos los argumentos parecen demostrar que el tribunal ... estuvo compues­
to de la siguiente manera: un juez propiamente dicho, que era el provisor 
Alonso Gómez de Paradinas, asistido por tres letrados. a saber, Francisco 
de Frías, Hernán Rodríguez de San Isidro y Sancho de Frías. Todos cuatro. 
conviene constatarlo, provenientes del mundo del derecho. Alonso y San­
cho eran respecth·amente licenciado y bachiller en decretos. Hernán y 
Francisco. doctores en leyes. Los dos p rimeros eran presbíteros y hom­
bres ligados al aparato administrativo de la curia episcopal salmantina. 
Los dos últimos , dos relevantes personalidades universitarias. jubilados o 
próximos a la jubilación•. 

San Ignacio estuvo en la s:árcel salmantina 22 días, al cabo de los cua­
les fue convocado por el tribunal para oír la sentencia. Comparándola 
nuevamente con la de Alcalá, vemos que, en consonancia con las diferen­
cias de los interrogato1ios de ambos procesos, la sentencia salmantina ha­
ce más hincapié en Jo doctrinal: ·les llamaron a oír la sentencia, la cual era 

39. P.': 1, p. -158. Véase Ejercicios Espirifllales. núms. 33.3- , donde San Ignacio traca este punto. 
·iO. P.\ l. p. -158. 
41. P.\ 1, pp. -158-160. 
42. \ "éase el artículo cicado en la nota 17. 
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que no se hallaba ningún error ni en ,-ida ni en doctrina• 1 ~ y que por canco 
podían seguir enseñando Ja doctrina y hablando de cosas de Dios. Y dado 
que, como se ha dicho, esta sentencia recaía también sobre la doccirna del 
texto de los Ejercicios. podemos concluir que con ella inició el famoso li­
brito ignaciano su recorrido por el espeso tamiz de la crítica teológica y 
canónica, hasta llegar a la definitiva aprobación pontificia de 1548. 

Con todo también los jueces sa lmantinos concluyen su veredicto con 
una disposición canónico-administrativa muy similar a la del vicacrio Fi­
gueroa: podían, sí, seguir enseñando la doctrina y hablar de cosas de 
Dios, pero no como hasta ahora lo hacían, sino con tal de •que nunca de­
finiesen: esto es pecado mortal. o esto es pecado venial. si no fuese pasa­
dos cuatro años. que hubiesen más esrudiado•H. Algo así se lo había temi­
do ya Ignacio desde aquel interrogatorio tenido en la prisión, cuando 
procuraba desviar la atención ele los jueces de los aspectos formales hacia 
los contenidos. Y esto fue lo que exasperó a Ignacio: que sin condena 
ninguna en la cuestión de fondo (,·ida y doctrina), se le cerrase así el ca­
mino para ayudar a las almas por algo aparentemente tan secunda1io co­
mo la posesión de un título universitario. 

5. EL ?\UEVO RUMBO 

Durante el tiempo de prisión ruvo tiempo Ignacio de reflexionar en su 
futuro y •pensar lo que debía de hacer."'5. Allí en las largas horas ele reclu­
sión se le volvió a plantear la misma disyuntiva que cuando estaba en 
Barcelona: ¿Debería seguir estudiando? ¿Cuánto? Y después ¿qué?: ¿Entrar 
en una orden religiosa relajada. para sufrir en ella y ser desde dentro ins­
trumento de reforma, o andar así por el mundo predicando a la apostóli­
ca? En aquella búsqueda interior -iluminada sin duda por las reglas de 
elección ele sus Ejercicios- algo afloraba cada vez con más fuerza a la su­
perficie del alma: el deso de aprovechar a las almas. Las sentencias de Al­
calá y Salamanca, providencialmente, proyectaban también su rayico de 
luz: sin serios estudios uni\'ersitarios. el cantino para llegar a esa meta 
quedaba, si no conado del rodo, sí sumamente dificultado. De ahí que, 
una vez abandonada la prisión. •empezó a encomendar a Dios y pensar lo 

43. P.\' l. p. -i60. Cieno que San Jgnado en sus recuerdos nos habla de que durante la primera in­
vestigación de Alcalá de Henares le había dicho el ,·icario Figueroa que lo:> inquisidores toledanos no 
habían hallado -ningún error en su doctrina ni en su ,·ida- (F'.' l. p. 4+1>. que de Otro modo le hubie­
ran quemado: sin embargo. ni los imerrogatorios inquisitoriales ni el primer mancbmiemo de Figue­
roa del 21 de noviembre de 1526 abord:1n esos asumos doctrinales. La remisión del caso a la jurisdic­
ción ordinaria eclesi:ística del \'icario por p:irte de los inquisidores apunta en l:t misma dirección. 

·H. F'.' l. p. '160 . 
..¡5_ F'.' 1, p. -i62. 
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que debía de hacer. Y hallaba dificultad grande de estar en Salamanca, 
porque para aprovechar (a) las almas le parecía tener cerrada la puerta 
con esta prohibición de no definir de pecado mortal y de venial•. Por eso 
decidió ·estudiar !'rimero y juntar algunos del mismo propósito, y conser­
var los que tenía· . 

Su decisión fue como un quemar las naves. Estudiar, sí, pero nada me­
nos que en París, la universidad más famosa del mundo. Fue una decisión 
inquebrantable, como todas las que tomaba Ignacio. Y por más que ·mu­
chas personas principales le hicieron grandes instancias [para] que no se 
fuese, mas nunca lo pudieron acabar con él·•;. Sus compañeros no se atre­
vieron a dar un paso tan arriesgado, por lo que llegaron a un compromi­
so: él irfa delante a ver qué posibilidades encontraba en París de que ellos 
también pudiesen acompañarle después. Los perdió para siempre. 

Hacia mediados de septiembre, unos 15 ó 20 días después de salir de 
la cárcel, partió Ignacio de Salamanca, ·llevando algunos libros en un as­
nillo·48. En sus pobres alforjas irían unos cuantos volúmenes escolares, al­
gunos libros de devoción entre los que no faltaría su querido Gersoncito 
y, sobre todo, algo para él mucho más querido: los papeles de sus Ejerci­
cios, ahora mucho más autorizados por el visto bueno de los jueces sal­
mantinos. 

Tres meses más o menos de estancia en Salamanca. Meses decisivos 
desde el punto de vista vital. Meses accidentados. Meses fecundos. Pero 
quizá poco salmantinos: como alguien ha dicho, Ignacio pasó por Sala­
manca , pero Salamanca no pasó por Ignacio. Su destino estaba en París y 
en Roma. 

46. FN 1, p. 462. 
47. FN 1, p. 462. 
48. FN 1, p. 462. 
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